Las traducciones del „Quijote” en Polonia y en el mundo: perspectiva comparada”
En el año 2002, cien escritores de todo el mundo eligieron en una encuesta organizada por el comité del Premio Nobel las cien mejores y más trascendentes obras de la literatura universal.El Quijote encabezó la lista, con una diferencia  de un cincuenta por ciento de los votos al. libro siguiente. Este dato confirma la continua presencia del „Quijote” como texto literario, más allá la transformación de sus dos protagonistas en figuras de la imaginación universal. Como pocas obras el „Quijote” se lee, pues,a partir del momento de su publicación en 1605 y 1615 hasta hoy prácticamente sin interrupción, desde culturas y perspectivas muy distintas entre sí. 
Como sabemos por el gran número de ediciones, el Q. se convirtió en un éxito instantáneo con el público español al. principio del siglo XVII. Ya a mediados de 1605varias copias se enviaron a Hispanoamérica y su popularidad se irradia rápidamente hacia otros países. El Q. se publica en un momento muy propicio para su recepción europea ya que España no solamente dominaba en lo político como la primera potencia europea, sino también su cultura y literatura despertaban un vivo interés en las demás naciones.Este es el caso de Polonia, aunque con bastante retraso , como veremos luego, respecto de los países de la Europa Occidental.
En Polonia es sólo a finales del siglo XVIII cuando se publica la primera traducción de la novela magistral cervantina. Para su versión completa, su autor, el conde Franciszek Podoski se basó en en el original, sino en una versión francesa de Filleau de Saint-Martin, numéricamente la más representativa en las colecciones de los bibliófilos polacos de la época. Desgraciadamente, como traducciones del Q. , las de F. de Saint-Martin del original español  y de Podoski del traductor francés no cumplen ninguno de los requisitos que se exigen modernamente a traducciones de lenguas extranjeras: ni el postulado de fidelidad filológica ni el de equivalencia artística e ideológica.
Intentando satisfacer los gustos del público de su siglo, ni F. de Saint-Martin ni en un grado aún mayor – Podoski se esforzaban por acercar al. lector francés o al. polaco al. verdadero, auténtico el Q. Muy al. contrario, en su afán de complacer a un público más amplio, el traductor francés y su homólogo polaco desfiguran la novela cervantina al. hacer de ella un libro de comicidad vulgar. Para ello les sirve el procedimiento de modificar el final del original español, llegando al. extremo de añadirle dos volúmenes más denuevas y cada vez más extravagantes aventuras del protagonista.
El autor de la segunda traducción polaca del Q. es un literato y traductor profesional de la literatura francesa, Walenty Zakrzewski. Esta nueva versión de la obra maestra cervantina se publica en el año 1855 y se debe a una creciente popularidad de la novela como género en Polonia y toda Europa, acarreando a su vez la publicación de nuevas y viejas ediciones de las obras de escritores extranjeros. Así, el Q. sale a luz en la prestigiosa serie „ Tesoro de las obras maestras de la literatura europea” en compañía de varias novelas inglesas (Sterne, Swift) y francesas (Lesage).
Desgraciadamente, también esta vez el lector polaco tiene que contentarse con una versión alterada de la novela original. De nuevo, Cervantes tiene que utilizar como intermediario el idioma francés, a pesar de que la lengua y la literatura francesa no desempeñan en los años cincuenta del siglo XIX un papel tan importante en Polonia como en la época de la Ilustración. Nuestras investigaciones han demostrado que para su versión Zakrzewski ha elegido el camino más fácil, utilizando las traducciones tanto de F. de Saint-Martin como de Podoski.
El defecto más grave de la versión del traductor polaco es la falta de fidelidad respecto al. original, causada por el hecho de servirse de la infiel traducción Francesa. Las omisiones y abreviaciones  no son sólo muy frecuentes, sino también de mucho peso, tanto más que el traductor polaco aplica estos procedimientos a la ya tan alterada desde este punto de vista la versión francesa. Así las cosas, del Q. original el lector polaco conoce  un texto considerablemente abreviado en su extension material y, por consiguiente, desvirtuado en cuanto a su contenido se refiere. 
La lamentable tradición de sus predecesores de hacer caso omiso a todas las formas de intervención del autor que no se integren directamente en el texto (dedicatorias, prólogos, poesías preliminares y finales, etc.) perdura también en el traductor polaco.Tanto F. de Saint-Martin y Podoski como Zakrzewski modifican el final del libro. Mientras que los dos primeros lo hacen con la intención de continuar la historia de don Q., prologándole su vida novelística, Zakrzewski, por su parte, inventa su propia versión de la muerte del protagonista. En el ultimo capítulo, el traductor polaco refuerza la comicidad verbal, suprimiendo por completo el grave y elevado tono del testamento de don Q. y el reconocimiento de sus errores.
La tendencia a la trivialización, visible en muchas frases y expresiones, al. cargar el traductor las tintas sobre lo cómico de numerosas escenas y algunos personajes, lleva a la alteración del contenido y de la tonalidad general de la novela, rompiendo el equilibrio entre lo cómico y lo elevado a favor de lo primero.
La traducción de Zakrzewski , al. igual que la versión de Podoski, se lee conplacer gracias a su agilidad y naturalidad. Pero se lee como un simple libro de entretenimiento, de escasa trascendencia, y no como una profunda obra del arte de la escritura, de sensibilidad y de intelecto, una obra universal.Este hecho sorprendeal investigador de la recepción de la obra de Cervantes en Polonia, ya que la crítica romántica polaca pronto se hace eco de la interpretación filosófica, universal del Q. que presentan literatos, críticos literarios y filósofos  románticos alemanes.
Para la aparición de la primera traducción polaca del original espańol hay que esperar casi ochenta años. En 1932 ve la luz una versión integral del Q., obra de un erudito doctor Edward Boyé. Su primera edición, ilustrada y para bibliófilos, sale en forma de fascículos en el año mencionado y se reedita en cuatro volúmenes en los años 1937-38. La acompaña  un epílogo y numerosas notas que ayudan a darse cuenta de toda la complejidad del texto cervantino tanto en su aspecto histórico-literario como en el de las realidade materiales.
El principal mérito de Boyé es el de ofrecer una versión completa de la novela, con todas sus dedicatorias, poesías y las novelas intercaladas. Es una traducción que pretende ser exacta y fiel al. espíritu de la obra. En el epílogo, titulado „Al. margen de la traducción”, el autor presenta una dura crítica del trabajo de sus predecesores:Podoski y Zakrzewski, acusándoles de falsear totalmente el contenido del original.
A pesar de las críticas que dirige a Zakrzewski, Boyé varias veces echa mano de la versión de éste, estilizándola  a la manera del antiguo polaco del siglo XVII. El traductor introduce numerosos arcaismos léxicos y sintácticos, pero lo hace arbitrariamente confundiendo épocas y usándolos en un significado erróneo. Con los pseudoarcaismos se mezclan a veces vulgarismos contemporáneos.
La traducción de Boyé, con todos los defectos que se le pueden achacar, constituye un acontecimiento de significación fundamental en la recepción de la novelística cervantina en Polonia. Con ella, además, se cierra otro capítulo de la presencia de Cervantes en la vida literaria y cultural polaca, el de la época de entreguerras.
Después del periodo de unos seis años de guerra y ocupación nazi, la destruida Polonia se esfuerza por recuperar el tiempo perdido, también en el campo de la cultura. Nada más terminar la guerra, empiezan a aparecer unas nuevas adaptaciones o reediciones del Q., algunas muy personales, nacidas  de la admiración por los valores universales y el apoyo moral que brindó  su lectura en los tiempos difíciles y trágicos de la ocupación y los campos de concentración nazi.
En los diez años que van de 1946 a 1955, entre reediciones , nuevas adaptaciones y versiones abreviadas, muchas veces destinadas al. público juvenil, se publican seis libros basados en la obra maestra cervantina. Pero el hecho más importante es la publicación en el año 1955 de una nueva traducción del Q.
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